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DECLARATORIA DE LA XXXIV REUNIÓN ORDINARIA DE LA CONFERENCIA NACIONAL DE GOBERNADORES


Mensaje del Lic. FELIPE CALDERÓN HINOJOSA,

Presidente CONSTITUCIONAL de los Estados Unidos Mexicanos

Señor licenciado Jorge Carlos Hurtado Valdez, Gobernador del Estado de Campeche y Presidente de la XXXIV Reunión Ordinaria de la Conferencia Nacional de Gobernadores.

Señoras y señores Gobernadores.

Señoras y señores:

Agradezco la invitación a esta XXXIV Reunión de la Conferencia Nacional de Gobernadores, y agradezco, desde luego, al Gobernador Jorge Carlos Hurtado y al pueblo de Campeche su hospitalidad.

Este foro se ha convertido en un espacio clave para que los Gobiernos Estatales y la Federación atiendan de manera coordinada, de manera eficiente las demandas ciudadanas.

Celebro que este espíritu de institucionalidad y de colaboración nos permita avanzar en la responsabilidad compartida de servir a los mexicanos, de impulsar el progreso del país y, desde luego, de resolver mediante el diálogo, el entendimiento y la búsqueda del propósito común, del bien de los mexicanos, las naturales discrepancias o diferencias que puedan surgir, precisamente, en la aplicación de políticas públicas.

Yo estoy seguro que mediante el diálogo, la reflexión compartida, podremos acordar de la manera más sensata y ordenada lo que más convenga al país y, en todo caso, elevar al Congreso de la Unión las preocupaciones comunes, con el objeto de que sea, precisamente, el Congreso en el ámbito de sus facultades, el que resuelva las discrepancias que pudieran surgir de la reglamentación emanada del propio Congreso.

Hoy quiero abordar dos temas fundamentales, que son para el presente y el futuro de México.  Me refiero al fortalecimiento del Estado de Derecho y, en segundo lugar, al desarrollo de la economía nacional, en particular a la infraestructura para detonar el crecimiento y la competitividad de la economía del país.

Hoy, Federación y Estados compartimos la alta responsabilidad de garantizar la plena vigencia del Estado de Derecho.

Los mexicanos, con toda justicia, exigen la absoluta cooperación y corresponsabilidad de sus autoridades para garantizar sus libertades, combatir con eficacia a las organizaciones criminales y recuperar su seguridad.

Por esta razón, en el marco de los festejos del XCI Aniversario de la Carta Magna, hice un llamado a los Tres Poderes de la Unión, a los diversos órdenes de Gobierno, a la sociedad entera, para celebrar un Pacto Nacional por la Legalidad y la Seguridad.

Lo hice, además, convencido de que la lucha plena por la vigencia del Estado de Derecho no es una cuestión que compete exclusivamente a la agenda del Gobierno Federal, sino que es, precisamente, una responsabilidad, deber y preocupación compartida de toda autoridad.

Ésta, la vigencia de la ley y del Estado de Derecho, debe ser una verdadera política de Estado en la que participemos de manera armónica todos los actores políticos y sociales. 

Yo reconozco y agradezco el pronunciamiento de las señoras y los señores Gobernadores que ha externado ahora el Gobernador Jorge Carlos Hurtado Valdez, al expresar el respaldo y el apoyo a este Pacto Nacional por la Legalidad y la Seguridad. 

Yo confío en que muy pronto todos los diversos órdenes de Gobierno puedan sumarse a él. 

El México de orden, de certidumbre jurídica, de paz social que queremos para nuestros hijos, sólo puede construirse con la voluntad generalizada de los ciudadanos y de las autoridades, con objeto de actuar con estricto apego a la legalidad por parte de gobernantes y gobernados. 

Como lo he mencionado en otras ocasiones, la lucha por un México de leyes y de orden requiere también la modernización y el fortalecimiento de nuestro sistema de procuración e impartición de justicia penal. 

Por ello, me congratulo de que el proceso de aprobación de esta reforma fundamental esté avanzando significativamente, que haya sido ya aprobada por el pleno de la Cámara de Diputados y que esté en vías de aprobación en el Senado de la República. 

De concluir favorablemente, la aprobación de esta reforma traerá beneficios sustanciales para todos y para los tres órdenes de Gobierno. 

Gracias a ella, México podrá contar con un sistema de justicia penal acusatorio y adversarial, con juicios orales y procesos simplificados.

Los mexicanos contaremos también, con un sistema más eficaz de protección de los derechos del inculpado y, sobre todo, de las víctimas. 

Y algo fundamental, las autoridades tendremos nuevas y mejores herramientas constitucionales para combatir a las organizaciones criminales, que operan prácticamente en todo el territorio nacional. 

Entre estas herramientas se encuentran: el arraigo, la extinción de dominio de bienes producto de ilícitos, que nos permitirá debilitar las estructuras económicas de la delincuencia organizada; el fortalecimiento y la modernización de las policías, para contribuir a la investigación y persecución de los delitos.

Esta reforma complementará, también, nuestros esfuerzos para consolidar una plataforma a México y el Sistema Único de Información Criminalística, en el marco del cual las policías municipales, estatales y federales puedan actuar de manera coordinada y uniforme, y cuenten con información actualizada para el combate a la delincuencia.

Como titular del Ejecutivo Federal recogí de la CONAGO en Puerto Vallarta, su apoyo y sus valiosas propuestas y aportaciones a la iniciativa, lo cual quiero reconocer y agradecer nuevamente.

Por ello, tengo plena confianza de que, en el caso de ser aprobada en el seno del Congreso de la Unión, las legislaturas locales también puedan apoyar estas reformas necesarias a nuestra Ley Fundamental, fortaleciendo así nuestro frente común por un México más seguro.

Por ello, los beneficios de esta reforma serán un logro de todos, un verdadero logro del Estado mexicano. 

Ahora bien, los poderes federales y los poderes locales habremos de desarrollar una estrategia para implementar de manera gradual y eficaz dichas reformas, aprovechando la experiencia de varias Entidades de la Unión en la materia.

Por otra parte, el país enfrenta un contexto exterior en materia económica que presenta aristas difíciles en el corto plazo.  Y así como se requiere la voluntad y el compromiso de todos para crear condiciones de seguridad y justicia que exigen los mexicanos, también se necesita el esfuerzo común no sólo para enfrentar tales circunstancias, sino para detonar verdaderamente el desarrollo del país y poder generar condiciones económicas de prosperidad, de inversión y de empleo que anhelamos los mexicanos.

Se necesita el trabajo conjunto de los tres órdenes de Gobierno, para acelerar el desarrollo y la competitividad de nuestra economía. 

Ante un entorno internacional que se prevé complejo para este año, mi Gobierno está tomando medidas concretas para apoyar el crecimiento económico, la competitividad y el empleo.

Una de ellas, por ejemplo, es el impulso inédito al desarrollo de infraestructura.  A través del Programa Nacional de Infraestructura, vamos a pasar de una inversión promedio anual en este rubro, de alrededor de 3.1 por ciento del Producto Interno Bruto, a una inversión anual de más del cinco por ciento del Producto Interno Bruto en los próximos cinco años.

Tan sólo este año, la inversión impulsada, tanto pública como privada, en infraestructura, rebasará los 50 mil millones de dólares en el país. La meta es clara, que hacia el año 2012 México esté ubicado entre los países líderes del mundo por la calidad y la cobertura de su infraestructura.

Uno de los instrumentos financieros que nos permitirá alcanzar esta meta, además de las sucesivas ampliaciones presupuestales aprobadas por el Congreso de la Unión y que fueron posibles gracias a la Reforma Hacendaria por los que menos tienen, es el Fondo Nacional de Infraestructura que concentra recursos públicos en una plataforma financiera única.

A través de este mecanismo, el Gobierno Federal invertirá activos equivalentes a 270 mil millones de pesos en los próximos cinco años, en proyectos clave para el desarrollo del país.

Las Entidades Federativas jugarán un papel muy importante en el Fondo Nacional de Infraestructura, por varias razones: 

Una. Porque el máximo órgano de gobierno del fondo, que será el Comité Técnico, contará con una representación directa de los Gobiernos de los Estados.  Ello permitirá impulsar proyectos de infraestructura acordes con las necesidades específicas de desarrollo que tienen las distintas regiones y Entidades de la República.

En segundo lugar.  El fondo ha definido un conjunto de sectores prioritarios para la inversión, entre los que se encuentran las carreteras, los puertos, el transporte urbano, el tratamiento de aguas residuales o el manejo de residuos sólidos, entre otros.

Los Gobiernos Estatales y municipales cuentan con facultades legales para la definición, diseño y aprobación de proyectos en estos rubros y, por ello, será necesario que el Gobierno Federal y las Entidades trabajemos de manera coordinada.

Hago aquí un reconocimiento y, a la vez, un llamado a los Gobiernos Estatales y municipales a fin de que unamos esfuerzos para jerarquizar adecuadamente las necesidades de infraestructura del país, y que impulsemos de manera armónica el desarrollo integral de la Nación.

Yo convoco a que trabajemos unidos para convertir el desarrollo de la infraestructura, también, en una política de Estado que iguale oportunidades entre los mexicanos, que acerque al norte con el sur, al Pacífico con el Golfo, a la frontera norte con la frontera sur, al campo con la ciudad.

Finalmente, amigas y amigos Gobernadores, vale la pena recordar cómo hace un año, en la reunión de la CONAGO en Tlaxcala, bajo los auspicios de nuestro amigo el Gobernador Héctor Ortiz, enfrentábamos una reducción sustancial en las participaciones de los Estados, debido a la coyuntura de las reglas imperantes.
Acordamos en ese entonces, tomar las medidas necesarias para resolver las restricciones de liquidez y atenuar el impacto en las finanzas estatales.

Hoy me da gusto compartir con ustedes, que el ajuste cuatrimestral para el ejercicio del 2007 es en favor de las Entidades Federativas.

Por esta razón, el próximo lunes 3 de marzo se les depositará un monto global de tres mil millones de pesos a las tesorerías estatales.

Estos recursos servirán para aliviar problemas de liquidez que están enfrentando varias Entidades al principio del ejercicio, y para continuar apoyando las políticas de desarrollo social e infraestructura que sus gobiernos vienen implementando.

Señoras y señores Gobernadores:

Los grandes retos del país exigen, hoy más que nunca, el trabajo conjunto de los tres poderes y de los tres órdenes de Gobierno.

De parte del Ejecutivo Federal habrá siempre, siempre la disposición plena de analizar inquietudes y de encontrar respuestas comunes, habrá siempre la disposición de analizar los problemas y de resolverlos.

El reto hoy, es unir fuerzas para concretar los cambios que demandan los mexicanos. 

Yo los exhorto a seguir avanzando juntos por la vía del diálogo, por la vía de la institucionalidad, por la vía de la paz, por la vía de la corresponsabilidad. 

Sigamos trabajando unidos para fortalecer las capacidades del Estado mexicano en su tarea de garantizar la seguridad pública y la legalidad en todo el país.
Sigamos avanzando, también, en la construcción de una economía sólida, capaz de prosperar y brindar oportunidades a los mexicanos. 

Sigamos avanzando en el desarrollo de una infraestructura que haga de México la Nación fuerte y justa, segura y limpia, competitiva y ganadora que anhelamos y merecemos. 

Muchísimas gracias y enhorabuena por esta reunión de la CONAGO. 

Hoy, viernes 29 de febrero del año 2008, siendo las 14:30 horas, me es grato declarar formalmente clausurada la XXXIV Reunión Ordinaria de la Conferencia Nacional de Gobernadores, esperando que se hayan alcanzando los objetivos trazados. 

Enhorabuena, muchísimas felicidades. 

San Francisco de Campeche, Campeche, 29 de febrero de 2008.
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